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DISCIPULADO SALUDABLE
Tito 2:6-8

INTRODUCCIÓN:
	Podemos afirmar que nuestra vida cristiana realmente comienza en el momento cuando creemos en Jesucristo y lo recibimos en nuestro corazón. En este preciso momento nacemos de nuevo, de acuerdo a las palabras de Jesucristo quien dijo “De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios.” (Juan 3:3) Desde este momento llegamos a formar parte de Cristo, llegamos a estar en Cristo, como dice la Escritura: “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.” (2 Corintios 5:17)

	Así entramos en una nueva dimensión donde comenzamos a crecer y a aprender, no solo acerca de la Biblia sino también a relacionarnos con Dios y con nuestra nueva familia en la fe que es la iglesia. De esta etapa de formación dependerá nuestro futuro, del mismo modo que de la formación y educación de nuestros hijos dependerá lo que llegarán a ser. Los valores se aprenden en la familia para que lleguen a ser personas de bien en la sociedad, valores como la integridad, la vocación por el trabajo junto con el valor de la honestidad, el orden, la buena administración, el respeto a los padres y las autoridades, el amor y la compasión por los que sufren,  la reverencia a Dios y otros valores se aprenden en esta etapa de formación. Del mismo modo, los valores de la vida cristiana se aprenden también después que se nació de nuevo mediante el Espíritu Santo. 

	Esta etapa de formación después de la conversión a Cristo, se llama “discipulado”. Un discípulo es uno que se dedica a aprender bajo la guía de otro. Jesucristo llamó a un grupo de hombres para que lo sigan y aprendan a su lado sobre los valores del Reino de Dios, sobre cómo interpretar la Biblia, sobre lo que es importante y lo que no lo es, cómo orar, cómo predicar, no solo con palabras, sino con el ejemplo. Les enseñó el valor del servicio a los demás.  Les enseñó acerca de los peligros a los cuales se exponían y sobre el cumplimiento de las profecías. Y nos mandó que nosotros hagamos lo mismo, que seamos discípulos y que hagamos discípulos enseñando lo que él enseñó, lo que hizo y lo que hará. 

	Hace poco el pastor Gerardo Pinasco estuvo enseñando en el campamento de adolescentes y en el de jóvenes de nuestra iglesia en el Centro de Desarrollo Cristiano, y me comentó que fue impactado por el buen comportamiento, la participación y atención de todos los chicos cuando predicaba. Y cuando terminó el evento me envió un mensaje de voz donde me decía que el Espíritu Santo se movió poderosamente y añadió “tenés un semillero y un equipo impresionante”. Sus palabras me confortaron y di gracias a Dios por los que sirven en la iglesia como facilitadores, como líderes, como ministros y pastores y por todos los que colaboran de tantas maneras como buenos discípulos haciendo discípulos de una manera saludable. 

	No siempre ni en todas las iglesias ocurre esto. A veces los nuevos creyentes sin ser discipulados son dejados “a las buenas de Dios”, sin tener a nadie que les enseñe, los guíe, los corrija, les explique y responda a sus preguntas, quite sus dudas, los aliente y consuele cuando están sufriendo por algún motivo. En consecuencia, su vida cristiana resulta débil e inconstante y a veces errática. Van de un lado a otro según soplan los vientos de doctrinas que les prometen libertad, éxito, riquezas y bendiciones. Pero al final de sus vidas los vemos famélicos, frustrados e incrédulos, porque no ocurrió nada de lo que les habían prometido. Podríamos decir que no fueron discipulados, o si lo fueron, el discipulado que recibieron no era saludable. El alimento espiritual que recibieron no fue nutritivo o fue simplemente un discipulado teórico. 

	Un discipulado teórico, es el discipulado que se basa solo en el conocimiento y muchas veces no tiene ningún efecto en la vida y la conducta. Saber lo que está bien y lo que está mal es solo comer del fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal. El árbol prohibido por Dios en el jardín del Edén, y debido que Adán y Eva comieron del fruto de éste árbol fueron expulsados del paraíso. El saber añade culpa, porque el pecado está en aquel que sabe hacer lo bueno y no lo hace. Esto lo podemos ejemplificar por medio de una escena hogareña donde la mamá enojada le dice a su hijita “¡No lo hagas! ¡Te dije mil veces que no lo hagas!” ¿Acaso su hija era sorda? No, ella oía bien. ¿Tenía una deficiencia mental? No, estaba completamente sana ¿No podía entender lo que su madre le dijo? Absolutamente no. Ella entendía perfectamente bien, pero no quería hacer caso. 

	Lo mismo ocurre con todos los mandamientos de Dios que hemos aprendido por medio de un discipulado teórico. Podemos repetir los diez mandamientos de memoria, podemos explicar cada una de las parábolas de Jesucristo, podemos recitar de memoria el Padrenuestro y cientos de textos de la Biblia. Incluso hay personas que han aprendido toda la Biblia de memoria, pero no les sirvió de nada este conocimiento para modificar su conducta, no les sirvió de nada para mejorar su relación con los demás ¿Por qué? Porque su formación fue puramente teórica y por lo tanto, incompleta y poco saludable. 

	Entonces ¿cómo es un discipulado saludable? 

I	EL DISCIPULADO SALUDABLE ES EL QUE FLUYE DE LA TOTALIDAD DE PALABRA DE DIOS 
	Y DE LA FE
	Desde el comienzo de la historia de la iglesia surgieron maestros y teólogos que menospreciaron el Antiguo Testamento diciendo que era la Biblia de los judíos y no de los cristianos. Uno de ellos fue Marción de Sinope, quien en el año 144 fundó su propia iglesia. Marción enseñó que el Antiguo Testamento era obsoleto, que la Ley de Moisés era imperfecta y contraria al evangelio. Su Biblia tenía solo dos libros. Uno se titulaba El Apóstol, que era una compilación de las cartas de Pablo, aunque rechazaba 1 y 2 Timoteo y Tito,  Hebreos, los demás libros y el Apocalipsis.  El segundo libro de la Biblia de Marción era el evangelio de Lucas, pero le había sacado los primeros capítulos sobre el nacimiento de Jesús porque pensaba que era un agregados de los israelitas. En una palabra, no quería saber nada de los judíos ni de su historia, ni de Jehová, el Dios del Antiguo Testamento porque decía que era otro Dios, un Dios violento y no el Dios de amor que reveló Jesucristo. Para él, Jehová no era el Dios supremo. Marción fue expulsado de la iglesia por hereje, pero algo quedó de su enseñanza, porque hasta el día de hoy muchos no le dan el mismo valor a toda la Biblia, y cuando se refieren a las leyes de Dios, dicen que esas leyes no son para la iglesia cristiana. Esta manera de pensar es espiritualmente insalubre y nociva para la fe.

	¿Por qué? porque el apóstol Pablo escribió en 2 Timoteo 3:16 “Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia,” y como aun el Nuevo Testamento estaba en el proceso de formación y aun no existía como lo conocemos hoy, cuando Pablo dijo “toda la Escritura es inspirada por Dios” se refirió al Antiguo Testamento, es decir, a los 39 libros, desde el Génesis hasta Malaquías.  Cuando decimos que toda la Biblia fue “inspirada” por Dios ¿qué queremos decir? Queremos decir que el Espíritu Santo guio a los autores humanos para escribir la Biblia, convirtiéndola en Palabra de Dios. Cuando Pablo dice que es “inspirada” utilizó la palabra θεόπνευστος (pseopneustos) que quiere decir “soplada por Dios”. Y probablemente tuvo en mente el versículo de Génesis 2:7 que dice “Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente.”. Por eso las Sagradas Escrituras sin la inspiración serían como cualquier otro libro si no hubiesen recibido el soplo de Dios. Serían solo palabras sin vida, igual que Adán cuando fue formado del polvo de la tierra. Recién tuvo vida cuando Dios sopló sobre él. Y Dios sopló sobre todo el Antiguo Testamento y le dio vida. 

	Y cuando uno lee la Biblia también necesita el soplo de Dios, el soplo de la revelación que viene mediante la fe. Porque si uno la lee sin fe, no pasa nada. La fe desata la revelación. Tal como dice en el libro de Hebreos 4:2 “Porque también a nosotros se nos ha anunciado la buena nueva como a ellos; pero no les aprovechó el oír la palabra, por no ir acompañada de fe en los que la oyeron.” Por eso, si uno lee la Palabra, si uno la aprende, si la repite, la predica, pero no la cree, no tiene fe, no le acompaña la fe, no sirve de nada. Como dice “no les aprovechó el oír la palabra, por no ir acompañada de fe en los que la oyeron”. Así que, si eres discípulo y estás haciendo discípulos debes abrazar toda la Escritura, toda la Biblia creyendo que realmente es Palabra de Dios, para que tu discipulado sea realmente saludable. Además

II	EL DISCIPULADO SALUDABLE ES EL QUE SE ENSEÑA CON EL EJEMPLO
	Tito 2:6-8 “Exhorta asimismo a los jóvenes a que sean prudentes; presentándote tú en todo como ejemplo de buenas obras; en la enseñanza mostrando integridad, seriedad, palabra sana e irreprochable, de modo que el adversario se avergüence, y no tenga nada malo que decir de vosotros.”

	Jesucristo mismo, al enseñar a sus discípulos les mostró con su ejemplo la importancia que tiene el servir a los demás, él mismo primeramente su puso a servirles lavando sus pies, y luego dijo “Porque ejemplo os he dado, para que como yo os he hecho, vosotros también hagáis” (Juan 13:15) Aunque bien podría haber dicho a uno de ellos que tome una palangana y una toalla y lave los pies de sus compañeros y, sin duda alguna lo habría hecho. Pero no quiso enseñarles solo con palabras sino con el ejemplo, así que se levantó de la mesa y se puso a lavar los pies de sus discípulos. 

	Porque enseñamos más con el ejemplo que con las palabras, incluso a nuestros propios hijos. Lo que hacemos habla más fuerte que lo que decimos. Los niños no aprenden de las palabras sino del ejemplo. Los niños imitan incluso la forma que caminan sus padres. Vi un video de un niño caminando con sus manitas en su espalda igual que lo hacía su papá. Del mismo modo, si discipulamos a alguien, no le podemos decir “no me imites”, “no me mires a mí, mira a Cristo”, porque el discipulado no es enseñanza de lecciones, no es enseñanza de libros, no es teoría, sino que es la enseñanza de un nuevo estilo de vida. Si el discipulador llega tarde a la reunión, el discípulo llegará tarde. Si el discipulador es un pedigüeño y busca sacar alguna ventaja de los demás, su discípulo será igual. Si no toma en serio la Palabra de Dios, sus discípulos tampoco tomarán en serio lo que Dios dice. 

	Por eso, a los Filipenses Pablo les escribió “Hermanos, sed imitadores de mí, y mirad a los que así se conducen según el ejemplo que tenéis en nosotros”. No les dijo “háganme caso” o “hagan lo que yo les digo, no lo que hago” Sino “imítenme a mí y si nunca me han visto, imiten a los que me están imitando”. Este clase de discipulado no es solamente sano, sino sanador. 

	Un día Francisco de Asís (1181–1226) quien fue un fraile italiano fundador de la Orden Franciscana, invito a sus discípulos a ir a evangelizar. Así que, recorrieron el pueblo: dieron comida a los pobres, limpiaron leprosos, ayudaron a los campesinos en sus tareas, y regresaron al monasterio en silencio. Un fraile preguntó: 
	“-Hermano Francisco, nos has pedido evangelizar y vamos de regreso sin haber dicho una sola palabra.” 
	Francisco respondió: “-Nos han visto, y eso es más que evangelizar, pues se han dado cuenta de que somos cristianos, cuando haga falta, usaremos palabras…”

	Y como Pablo fue un ejemplo, pidió a Tito y luego a Timoteo que sean ejemplos también. A Tito le escribió:  “Exhorta asimismo a los jóvenes a que sean prudentes; presentándote tú en todo como ejemplo de buenas obras; en la enseñanza mostrando integridad, seriedad, palabra sana e irreprochable (Tito 2:6-8) y a Timoteo le escribió: “Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza.” Debía ser un ejemplo en palabra, es decir, un ejemplo en su vocabulario, de no decir malas palabras y un ejemplo en su manera de enseñar. (en la enseñanza mostrando integridad, seriedad, palabra sana e irreprochable)  Debía ser también ejemplo en su conducta, al cumplir su palabra y sus compromisos, en su honestidad. Un ejemplo en su amor a los demás. Un ejemplo en su espíritu, es decir, en su fervor cuando predicaba. Un ejemplo en su fe cuando oraba, y un ejemplo en su pureza, de cómo debía ser su trato con las mujeres y en sus pensamientos. 

	Algo parecido les pedía el apóstol Pedro a los presbíteros, es decir, a los ancianos o pastores de las iglesias, diciéndoles “no como teniendo señorío sobre los que están a vuestro cuidado, sino siendo ejemplos de la grey.” (1 Pedro 5:3) Es decir, no debían proceder “teniendo señorío”. “Señorío” significa “dominio, potestad, autoridad” es decir, no debían comportarse como si fueran los patrones o dueños de la iglesia, sino que debían ser ejemplo, debían gobernar con el ejemplo y debían enseñar con el ejemplo. 

III	EL DISCIPULADO SALUDABLE ES EL QUE DA BUENOS FRUTOS
	Jesucristo les dijo a sus discípulos “No puede el buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y echado en el fuego.  Así que, por sus frutos los conoceréis.” (Mateo 7:18-20) 

	¿Qué queremos decir cuando nos referimos al fruto en la vida cristiana? Jesucristo utilizó esta palabra como metáfora para enseñar la importancia suprema que tiene el producir buenos resultados. La producción es la clave. ¿Qué producimos? ¿qué provocamos? Porque el fruto es el producto final de un esfuerzo, por ejemplo, cuando nos referimos al fruto de nuestro trabajo, estamos refiriéndonos a lo que ganamos con lo que hicimos.  El fruto también puede simbolizar la recompensa. Ocasionalmente oímos decir a alguien: “Nuestro esfuerzo valió la pena porque tuvimos buenos frutos en nuestro negocio” Como vemos, el fruto representa la evidencia visible de algo que hicimos, o de algo que surgió de nosotros.

	El resultado de la evangelización de Pablo en Corinto, en la provincia de Acaya fue la conversión de un hombre llamado Epeneto, quien luego se mudó a Roma, y en su epístola Pablo escribió “Saludad también a la iglesia de su casa. Saludad a Epeneto, amado mío, que es el primer fruto de Acaya para Cristo.” (Romanos 16:5) Para Pablo fue la primera señal visible, el primer resultado, el primer fruto de lo que Dios haría en Corinto fue la conversión de Epeneto. 	

	Recordemos que Pablo llegó a Corinto “muy cascoteado” después de pasar por Filipos, Tesalónica, Berea y Atenas,  según sus propias palabras, estuvo con mucho temor y temblor. En 1 Corintios 2:1-2 escribió: “Así que, hermanos, cuando fui a vosotros para anunciaros el testimonio de Dios, no fui con excelencia de palabras o de sabiduría. Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado. Y estuve entre vosotros con debilidad, y mucho temor y temblor;” y en medio de esa debilidad y temor nació a la vida Epeneto cuando creyó en Jesucristo y lo recibió en su corazón. 

	Por eso, aquellos que hacen discípulos, los que predican el evangelio no deben desalentarse cuando tienen temor o se sienten débiles, o les parece que se están muriendo, porque a veces, en esa debilidad Dios quiere glorificarse, como dice en 2 Corintios 4:10-12 “llevando en el cuerpo siempre por todas partes la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos. Porque nosotros que vivimos, siempre estamos entregados a muerte por causa de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal. De manera que la muerte actúa en nosotros, y en vosotros la vida.”

	Según Jesús, si somos un buen árbol, daremos buenos frutos, porque “un árbol bueno no puede dar frutos malos”. Y esto nos reconforta, porque los resultados de nuestra relación con Dios serán siempre buenos. Porque no podemos hacer otra cosa que dar frutos buenos. Por eso el discipulado saludable dará siempre buenos frutos, porque el árbol es bueno. Dará buenos frutos, no solo en la evangelización sino también con sus ofrendas. Cuando Pablo agradeció la ofrenda que recibió de la iglesia de Filipos les dijo “No es que busque dádivas, sino que busco fruto que abunde en vuestra cuenta.” (Filipenses 4:17) 

CONCLUSIÓN:
	Si recibes a Jesucristo comenzarás a ser su discípulo, y si ya lo recibiste y te bautizaste, no solo eres un discípulo sino que debes hacer discípulos de una manera saludable.  Y para hacer discípulos debes dar honor a la Palabra de Dios y creer que toda la Escritura fue inspirada por Dios.

	Y si haces discípulos, tu discipulado será fortalecido con tu ejemplo, no solo con tus palabras. La manera en que vives y te comportas es el respaldo que necesitan tus palabras para un discipulado saludable.  

	Si hoy recibes a Jesucristo serás injertado en él, porque Jesús es el árbol de la vida. E injertado en Cristo comenzarás a dar buen fruto, porque el árbol es bueno, y si el árbol es bueno no podrás dar malos frutos. Recuerda que para Jesucristo los resultados son lo que importa. Sin resultados no es posible el discipulado, y menos un discipulado saludable. 





	
	

	

	
	









